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DISCURSO DE S.S. JUAN PABLO II

Venerables y queridos hermanos en el Episcopad o:

En el marco de mi visita pastoral a Brásil, vengo
con verdadero gozo a encontr arme con vosotros,
Obispos de América Lat ina, que os reun ís en esta
hermosa y acogedora ciudad de Río de Janeiro

donde n.ició el CELAM.

1. NACIMIENTO DEL CElAM : sus etapas

1. Han pasado 25 años desde aquella Conferen­
cia de 195 5, en el transcurso de la cual maduró la
idea de pedir a la Santa Sede la creación de un
Consejo Episcopal Ltinoarnerlcano, que recogiera
y diera cauce a las nuevas necesidades que se sen­
t ían a tan amplio nivel.

Con gran visión de futuro y con gozosa esperan­
La ante los abundantes frutos eclesiales que se
anunciaban, mi Predecesor PIo X1I anticipaba una
favorable respuesta: "Estamos seguros de que los
beneficios "hora recibidos serán devueltos más taro
de considerablem ente multiplicados. . Llegará un
día en que América Lat ina podrá restituir a toda
la Iglesia de Cristo lo que haya recibido" (Ad

Ecclesi am Chr isti , I\SS, XXXXVII, pp. 539-544).

Hoy , el Sucesor de Pedro y los represen tantes

de la Iglesia en Lat inoamé rica, que se aproxima .1

ser la mitad de toda la Iglesia de Cristo, nos reuní
mas para conmemorar una fecha significativa y

evaluar los resultados con mirada de futuro.

A la vista de los -copiosos fru tos cosec hados en

estos años, a pesar de las inevitables deficiencias y

lagunas, a la vista de esta Iglesia l.atinoamcrican.r.
verdadera Iglesia de la espe ranza, mi ánimo se abre

en agradecimiento al Señor con las palabras de San
Pablo : "Con tinuamente doy gracias a Dios por to ­
dos voso tros, recordando sin cesar ante Dios nuc ,

tro Padre la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de
vuestro amor y el tesón de vuestra esperanza en
nuestro Señor Jesucristo" (Tes. 1,2 -4).
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VEINTICINCO A:r'fOS DE SERVICIO

DISCURSO DE S.S. JUAN PABLO II

y deaportesequ ilibradosy valio­
sos para -el pensamiento, la vida
y la actividad pastoral de la Ig le­
sia en nuestro Continente.

ANTONIO QUARRI\CINO
Secretario General del CELAM

Hay que dar gracias a Dios
por todo lo que el CE LAM ha
significado y ha sido para nues­
tras Iglesias latinoamericanas en
estos 25 años.

Al mismo tiempo debe brotar
una plegaria honda y fervorosa
para que la luz del Esp íri tu y la
Fuerza del Señor Resucitado lo
sigan acompañando y animando
para bien del Pueblo de Dios en
nuestra amada América Latina.

Latinoame ricano ha efectuado.

La segunda Conferencia General, convocada por
el Papa Pablo VI y celebrada en Medell ín, rel le"",
un momento de expansión y crecimiento del Cf
LAM . Fue su terna: "La Iglesia en la tramohrl"' "
ción presente de América Latin a a la IUI dI:! r,

La Primera Conferencia General constituye un
hito histórico de particular importan cia, porque

"durante Ta misma surge la idea de fundar el CELAM .
Esta primera etapa está ligada especialmente a I,IS
personas del CardoJaime be Barros Carnara, Arzo·

bispo insigne de esta Arqu idiócesis de San Scbas­
tián de Rfo de [anei ro, primer Presidente del CE
LAM, Y de Monseñor Manuel Larraín, Obispo de
Talca, presidente igualmente del Consejo. El Señor
los recompense a ellos, que se encuentran en la
casa del Padre, ya cuant os hicieron posible la crea­
ción del Consejo Episcopal Latinoamericano o lo
han servido con encomiable y generosa entrega.

han sido los instru mentos de es te
servicio en forma permanente.
Sin bajar a detalles recordemos
de paso los mencionados encuen­
trosy las pub licaciones varias Que
tuvieron como destinatarios pri­
meros a los Ob ispos. No es exa­
geración afirmarque hubo verda­
deros aportes al pensamiento ca­
tólico y alguna vez habrá que
hacer de ellos una suerte de in­
ventario. El CELAM ha configu­
rado una reflexión eclesial con
rasgos propios y con seriedad .
Nad ie pretenderá que haya sido
hecha siempre a nivel universita­
rio o de "hautes etudes" acadé­
micos. El CE LAM no se define
como una alta cátedra especiali ­
zada; pero sí debe ser, y lo hasi­
do, fuente de reflexión eclesial
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Viene pago 1

Es el agradecimiento que sé brota también de
vuestros corazones de Pastores, porque el Espíritu
Santo , alma de la Iglesia, inspiró en el momento
oportuno aquella nueva forma de colaboración
episcopal que fraguó el nacimiento del CELAM .

El Secretariado General, los
Departamentos, las Secciones y
el Instituto Teot óuicoPastoral

La crónica del CELAM que
en estos días será publicada nos
ofrece un panorama de sus ta­
reas de servicio. El CELAM fue
creado para servir; y si algu na
vez las Conferencias Ep iscopales
creyeran que no const ituye un
servicio, el CELAM no tendría
razón para seguir existiendo .

colegial del Episcopado Latinoa­
mericano . Si el CELAM, por
definición es eso, hay que de­
cir que durante este cuarto de
siglo trató de hacerla cumplida
realidad .

3. La vida del CELAM está enmarcada, como es
sabido} por tres grandes momen tos, correspondien­
tes a las Conferencias Generales que el Episcopado

2. Organismo, primero en su género en toda la
Iglesia por su dimensión continental , pionero co­
mo expresión de la colegialidad cuando las Con­
ferencias Episcopales no se hab (an consolidado
todav ía, instrumento de contacto, reflexión, cola­
boración y servicio de las Conferencias de Obispos
del continente Latinoamer icano, el CELAM tiene
consignada en sus anales una rica y vasta acción
pastoral. Por todo ello, con razón lo han califica­
do, los Pont ífices que me han precedido, como un
organismo providencial.

.1

Podríamos añadir que el CE­
LAM estuvo presente con sus
servicios en cada uno de los Sl­
nodos y entender(amos mejor lo
que ha significado como signo
e instru mento de la comunión

El CELAM sal ió vigorizado
del acontecimiento conciliar y
no hab ían pasado dos años cuan­
do se le encargó la preparac ion
de la Conferencia de Medell ín.
De no haber ex istido el CELAM,
y con su experienc ia ya de diez
años, hubiera sido posible Mede­
11 ín? Qué carácter hubiera tenido
ese encuentro episcopal del con­
tinente? Se suman otros diez
años y también es el CELAM
quien recibe la rn ision de armar
y preparar la Conferencia
de Puebla . Sería excesivo decir
que ella no hubiera sido posible
sin CELAM, pero por lo menos
es lícito preguntarse cómo se
hubierapodido hacer?

pocos años de vida del Consejo
Episcopal, los Obispos de Améri­
ca Latina quizás hub ieran asisti­
do en forma casi totalmente
atom izada . Hubo, al contrario,
un cierto sentido unitario lati­
noamericano, sin pretender con­
siderarlo en aquellos momentos
muy hondo. y digamos, por
otra parte, Que el Concilio a su
vez, sirvió para profund izarlo.
Todos recordamos Que en más
de una oportunidad el CE LAM
fue presen tado en intervenciones
conciliares como ejemplo de
colegialidad episcopal y que Pa ­
blo VI dirigió al CELAM en
aquellos días un memorable dis­
curso, Que fue todo un espalda­
razo solemne.

A los siete años del CE LAM
acontece el Vaticano 11 . Si n esos

El ahondamiento de la cole­
gialidad y comunión episcopal,

el "affectus collegialis" del Epis­
copado Latinoamer icano, ha si­
do uno de los frutos más evi­
dentes y primeros de la existen­
cia del CE LAM.
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dr ía decirse, esa especie de
vínculo-recuerdo que entre va·
rios de ellos permanecía como
consecuencia de su estad ía en
el Colegio Pío Latinoamer ica­
no de Roma ; a veces un encu en­
tro pasajero entre algunos por
ciertas reuniones de carácter
nacional o internacional, sobre
todo después del establecimien ­
to de la Acción Cató lica y de
la JDC ; también sería posible
hablar de un tenue y relativo
lazo de unión constituído por
alguna que otra publicación
que llegaba a varios países. Creo
que nada más. Y bien ; piénsese
ahora en los centenares de Obis­
pos que, med iante el CELAM, se
han encontrado, conocido y tra­
tado en concreto ejercicio de la
Comunión, en cursos, reuniones
y asambleas.

Cuando este número del Bole-
t ín llegue a las manos de sus lec­
tores ya el CELAM habrá cele­
brado el acontecim iento de S\.lS

Bodas de Plata . Nadie discutirá
que en esto de las Bodas el agru­
pamiento del número de años es
algo convencional. Pero al final
de cuenta nos movemos, en rnu ­
ch ísimos aspectos de la vida ,
dentro de un mundo de signos
y convenciones, usos Y formas .
Definitivamente, en el caso de
los per iodosde tiempo, como en
el de una vida , lo que importa es
el contenido de esos años. Es eso
lo que respecto al CE LAM hay
que considerar ante todo en esta
fecha jubilar, sabiendo de ante­
mano que en las obras de la Igle­
sia hay aspectos y resultados im­
posibles de ser tabulados.

Anotemos sencillamente al­

qunos puntos .

En este con tinen tevasto , uni­
do por la misma fe y práctica­
men te por la lengua, por estruc­
turas cu lturales y muy semejan­
tus. las Iglesias de cada nación
y sus Pastores estaban muy se­
parados entre sí hasta la década
del 50. Solamente ex istía, pe-

e

?



ci'lioVaticano 11". El Consejo, en estrecha colabo­
ración con los Episcopados, ha contribu fdo a la
apttcacióndela fuerza del Concilio.

La tercera Conferencia General, que tuve la dl­
cha de Inaugurar en Puebla, es fruto de la Intensa
cooperación del CELAM con las diversas Conferen­
cias Episcopales. De ella volveré a hablar más ade­
lante.

4. En las\suceslvas etapas ha habido una progresiva
adaptación en las estructuras del Consejo y han si­
do establecidas o potenciadas nuevas modalidades
de participación por parte de los Obispos, para
quienes es y trabaja el CELAM. Las Conferencias
Episcopales en cuanto tales han estado presentes,
desde el inicio, a través de sus Delegados; y a partir
de 1971 también con sus Presidentes, miembros,
deiure. Mucho han ganado las formas de coordina­
ción mediante las reuniones Regionales y con los
nuevos servicios distribu ídos en las diferentes áreas
pastorales. Numerosos Pastores han tomado parte
en su conducción , convencidos de que su gran mi­
sión, en la solicitud por todas las Iglesias, supera
las fronteras de sus Iglesias Particulares (cf. Vatica­
no 11 Decreto sobre el oficio pastoral de los Obis-,
pos, 6).

Me es grato constatar que se ha mantenido una
frecuente y coordial colaboración con la Sede
Apostólica y sus distintos Dicasterios, muy espe­
cialmente con la Pontificia Comisión para la Amé­
rica Latina que, desde el corazón de la Iglesia -se­
gún la feliz imagen que empleara Pablo VI (Sollic¡·
tudo omnium ecclesiarum)- sigue con diligen­
te interés las actividades del Consejo, animado y
sosteniendo sus inciativas en orden a una eficien­
cia mayor en todos los sectores del apostolado.

11. UNESPIRITU AL SERVICIO DE LA
UNIDAD

Si todo esto ha sido posible a lo largo de estos
25 años, es porque al CELAM lo ha animado una
orientación básica de servicio, que tiene caracter ís­
ticas bien definidas:
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1. El CELAM, un espíritu

El CELAM, en su espíritu colegial, se nutre de
la comunión con Dios y con los miembros de la
Iglesia. Por eso ha querido mantenerse fiel y dispo­
nible a la Palabra de Dios, a las exigencias de
comunión en la Iglesia, y ha procurado servir a las
diversas comunidades ecleslales, respetando su si­
tuación específica y la fisonomía particular de ca-
da una de las mismas. Ha tratado de discernir los j
signos de los tiempos, para dar respuestas adecua- ,
das a los cambiantes retos del momento . Este esp f·
ritu es la mayor riqueza y patrimonio del CELAM
y es a la vez la garantía de su futuro .

2. El CELAM, servicio a la unidad

La Iglesia es un misterio de unidad en el Espí­
ritu. Es el anhelo que emerge en la oración de Je­
sús: "Que todos sean uno como Tú, Padre,
en mf y yo en H, que ellos sean también uno
para que el mundo crea que Tú me has enviado"
(Jn 17,21). Por ello también San Pablo exhorta a
"conservar la unidad del Espíritu, por medio del
vínculo de la paz. Un solo cuerpo, un solo Espí­
ritu como es una sola la esperanza a la que ha-,
béis sido llamados, la de vuestra vocación; un so­
lo Señor, una sola fe, un solo bautismo. Un solo
Dios y Padre de todos ..." (Ef 4,3-6).

Ahora bien, esta unidad no consiste en algo re­
cibido pasivamente o estático, sino que hay que
ir construyéndolo dinámicamente, para consolidar­
lo en esa rica y misteriosa realidad eclesial, que
es premIsa indispensable de fecundidad pastoral.
Esta es la actitud que distingue a la primitiva
comunidad eclesial: "O ía tras d fa, con un
solo corazón, frecuentaban asiduamente el tem­
plo y part ían el pan en sus casas, con alegrfa y
simplicidad de corazón" (Act 2, 46-47). "La
multitud de los creyentes no ten ía sino un solo
corazón y una sola alma" (lb. 4,32) . Y así "ca­
da día el Señor agregaba a la comunidad a los
que serían salvados" (lb. 2,47).

Por ello, cuanto más graves sean los problemas,
tanto más profunda ha de ser la unidad con la Ca-

beza visible de la Iglesia y de los Pastores entre sf.
Su unidad es un signo precioso para la comunidad.
Sólo de esta forma se lograrán eficazmente los
frutos de la evangelización. Este es el motivo por el
que con verdadera alegrfa observé, al aprobar las
conclusiones de Puebla: "La Iglesia de América
Latina ha sido fortalecida en su unidad, en su
Identidad propia... " (Carta del 23 de Marzo de
1979).

3. La Unidad "en el Espíritu", una unidad de Fe

Ella, arranca, en efecto, del misterio de la lgle­
sla, constru ída sobre la voluntad del Padre, me­
diante la obra salvadora del Hijo, en el Espfrltu.
Es una misión que desciende luego a los miembros
de la comunidad eclesial, asociados entre sf de rna­
nera sublime por los víncu/os de fe, sostenidos por
la esperanza y vivificados por la caridad. A noso­
tros se nos conffa la grave responsabilidad de tute­
lar eficazmente esta unidad en la verdadera fe.

El primer servicio del Sucesor de Pedro es pro­
clamar la Fe de la Iglesia: "Tú eres el Cristo, el
Hijo de Dios vivo" (Mt 16,16). En ella el Papa,
como Sucesor de Pedro, debe confirmar a sus her­
manos (cf, Lc 22,31). Por parte vuestra, también
vosotros, Pastores de la Iglesia, debéis confirmar
en la fe a vuestras comunidades.

Ello debe constituir una permanente preocu­
pación vuestra, bien conscientes de que es una
exigencia fundamental de vuestra misión, guián­
doos por los criterios del Evangelio y sin otras mo­
tivaciones ajenas a él. Asf podréis orientar con cla­
ridad a los fieles y evitar peligrosos confusionis­
mos.

Que vuestra unidad se siga nutriendo de la cari­
dad que brota de la Eucarist ía, raIz y qu icio de la
comunidad cristiana (Cf. P.O. 6), signo y causa de
unidad. Es evidente, por lo demás, que esa unión
que ha de existir entre vosotros, los Obispos de la
Iglesia, ha de reflejarse también en los diversos
sectores eclesiales: presb íteros, religiosos, laicos.

4. La unidad de los Presb(teros con los Obispos

surge de la misma fraternidad sacramental. Bien
habéis afirmado en la Conferencia de Puebla: "El
ministerio jerárquico, signo sacramental de Cristo
Pastor y Cabeza de la Iglesia, es el primer responsa.
ble de la edificación de la Iglesia en comunión y de
la dinamizacl6n de su acción evangelizadora" (Pue­
bla, 659). Y agregábals: "El Obispo es signo y
constructor de la unidad. Hace de su autoridad
evangélicamente servida un servicio a la unidad ...
infunde confianza en sus colaboradores (especial­
mente en los Presbíteros) para quienes debe ser
un padre, hermano y amigo" (Puebla, 688).

Con ese espíritu, la unidad en el trabajo pas­
toral, en los distintos centros de comunión y par­
ticipación en la Parroquia, en la comunidad edu­
cativa, en las comunidades menores, debe seguir
siendo estimulada y fortalecida.

5. La unión con la Jerarqu fa de quienes han abra­
zado la vida Consagrada, tiene una gran.Importan­
cia. Tantos aspectos positivos señalados en Pue­
bla, como "el deseo de interiorización y de pro­
fundización en la vivencia de la fe" (Puebla, 726) y
la insistencia en que "la oración llegue a convertirse
en actitud de vida" (Puebla, 727); el esfuerzo de
solidaridad, de compartir con el pobre, deben ser
vistos en la perspectiva de una plena comunión.

De esta manera la vida Consagrada es "medio
privilegiado de evangelización eficaz" (Evangelii

nuntiandi, 69). Por ello señalaba en mi Discurso
Inaugural de la 111 Conferencia General que a los
Obispos "no les puede, no les debe faltar la co­
laboración, a la vez responsable y activa, pero tam­
bién dócil y confiada de los religiosos" (11 , 2).

Corresponde a los Obispos la orientación doc­
trinal y la coordinación de la acción pastoral.
Todos los agentes de apostolado deben por ello
secundar, generosa y responsablemente, las di­
rectrices marcadas por la Jerarqu ía, tanto en
campo doctrinal como en el resto de las activida­
des eclesiales. Esto se aplica a la competencia de
los Obispos en su Iglesia particular y, según los
principios de una sana ecleslologfa, a las Conferen­
cias Episcopales o, en el debido modo, al servicio



pr.estadopor el 'GELAM. Por otra parte, es evidell­
te que un sol{cito cuidado por el bien espiritual
de los religloSQS y religiosas ha de brillar en la pas­
tará/ diocesana o supradlccesana.

6. La comunión eclesial con los Pastores no puede
faltar tampoco en un campo tan Importante como
es el mundo de los laicos. La Iglesia necesita el
aporte formidable del laico, cuyo radio de acción
es muy amplio.

La Conferencia de Puebla insistió en que el lal­
ca "tiene la responsabilidad de ordenar las realida­
des temporales para ponerlas al servicio de la,
instauración del Reino de Olas" (Puebla, 789)
y que los laicos no pueden eximirse de un serio
compromiso en la promoción de la justicia y del
bien común" (791) . Con especial énfasis en la ac­
tividad poi ftica [cf 791), el laico debe promover
la defensa de la dignidad del hombre y de sus de­
rechos inalienables (792).

En esta misión propia de los laicos, hay que de­
jar a ellos el puesto que les compete, sobre todo en
la militancia y liderazgo de partidos poi fticos, o
en el ejercicio de cargos públicos (Cf. Puebla, 791).
Es un sólido criterio, inspirado en la Conferencia
de Medellfn (Sacerdotes, 19) yenel Sfnodode lo~'

Obispos de 1971, el que habéis indicado: "Los Pas­
tores... puesto que deben preocuparse de la uni­
dad, se despojarán de toda ideolog(a poi itico-partl­
dista... Tendrán asf libertad para evangelizar lo po­
Iftico como Cristo, desde el Evangelio,sin partldls­
mos ni ideologizaciones" (Puebla, 526). Son direc­
trices, éstas, de densas consecuencias pastorales.

7. La búsqueda de la unidad eclesial no lleva al
corazón del ecumenismo: "T-engo también otras
ovejas que no son de este redil; es preciso que yo
las traiga, ellas escucharán mi voz y habrá un solo
rebaño y un solo Pastor" (Jn 10,16). En tal pers­
pectiva es menester situar el diálogo ecuménico,
que reviste en América Latina caracterfsticas espe­
ciales. La oración, la confianza, la fidelidad, ha
de ser el clima del auténtico ecumenismo. El diá­
logo entre hermanos de distintas confesiones no
cancela nuestra propia Identidad, sino que la su-
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pone. Sé bien que os esmeráis por crear una ato
mósfera de mayor acercamiento y respeto, obsta­
culizada por algunos con métodos proselitistas no
siempre correctos.

8. La unidad de la Iglesia, al servicio de la unidad
de los pueblos.

La Iglesia se inscribe en la realidad de los pue­
blos: en su cultura, en su historia, en el ritmo de
su desarrollo. Vive, ien honda solidaridad, 101 do­
lores de sus hijos, compartiendo sus dificultades
y asumiendo sus legftlmas aspiraciones. En tales
situaciones anuncia el mensaje de salvación que
no conoce fronteras ni discrimlnaclones,

La Iglesia tiene conciencia de ser portadora de
la Palabra eficaz de Dios, Palabra que creó el uni­
verso y que es capaz de recrear en el corazón del
hombre y en la sociedad, en sus diversos niveles,
actitudes y condiciones en las que se pueda gestar
la civilización del amor. Con esa finalidad, el docu­
mento de Puebla fue : presentado ,()ficialmente a la
ONU y a la Organización de los Estados Arnerlca­
nos.

En virtud del anuncio del Evangelio, cuando el
hombre es conculcado en su eminente dignidad,
cuando se mantiene o prolonga su postración, la
Iglesia denuncia. Es parte de su servicio profético.
Denuncia todo lo que se opone al plan de Dios
e impide la realización del hombre. Denuncia
para defender al hombre herido en sus derechos,
para que restañen sus heridas y para suscitar acti­
tudes de verdadera conversión.

Sirviendo la causa de la justicia, la Iglesia no
pretende provocar o ahondar divisiones, exaspe­
rar conflictos o potenciarlos. Antes bien, con la
fuerza del Evangelio la Iglesia ayuda a ver y respe­
tar en todo hombre a un hermano, invita al diálogo
a personas, grupos y pueblos, para que se salva­
guarde la justicia y se preserve la unidad. En ciertas
circunstancias llega incluso a servir de mediadora.
Es éste también un servicio profético.

Por ello, cuando en el ejercicio de la propia mi-

sion siente el deber de Id denuncu. la Iglesia ~l'

ajusta d las exigencias del E:.vangelio y del ser
humano, sin servir a intereses de sistemas económi­
cos o poi íticos ni a las ideologías del conflicto.
Ella, por encima de grupos o clases sociales, de.
nuncia la incitación a cualquier forma de violencia
el terrorismo, la represión, las luchas de clases, la~
guerras.icon todos sus horrores.

Frente al doloroso flagelo de la guerra y de la
carrera armamentista, que producen creciente sub­
desarrollo, eleva la Iglesia en América Latina y en
cada uno de los pueblos engendrados al Evangelio,
el grito del venerado Papa Pablo VI: " iNunca más
la guerra!" De él yo mismo me hice eco ante la
Asamblea de las Naciones Unidas. Que no se acu­
mulen sobre penosas circunstancias nuevos conflic­
tos, que agravan la postración, sobre todo de los
más pobres.

La Iglesia, como lo demuestra la historia con
elocuentes ejemplos, ha sido en América-Latina el
más vigoroso factor de unidad y de encuentro en­
tre los pueblos. Seguid pues prestando todo vues­
tro aporte, dilectos Pastores, a la causa de la justi­
cia, de una bien entendida integracion latinoameri­
cana, como un esperanzado servicio a la unidad. Y
sí en esa tarea de elevarse alguna vez vuestra voz
crItica, sobre todo en un servicio colegial al bien
común, siga presidiendo siempre vuestras actuacio­
nes la rigurosa objetividad y la oportunidad, para
que dentro de obsequio debido a las legítimas ins­
tancias, la voz de la Iglesia interpele las concien­
cias, tutele las personas y su libertad, reclama los
debidos correctivos.

111. EL CELAM y PUEBLA, EN LA HUELLA
DE MEDElllN

l . En esta circunstancia en que miramos a los pa­
sados 25 años del CELAM, para proyectarlos ha.
cia el futuro, hay que detener el recuerdo en dos
Conferencias igualmente importantes y significa.
uvas : Mcdell ín y Puebla,

Demos gracias a Dios por lo que ellas han da.
do a la Il(lcsia , L.a primera "quiso ser un impulso

de renovación pastoral, un nuevo "csp ú itu" dI'

cara al futuro, en plena fidelidad eclesial en la in

terpretación de los signos de los tiempos en Amé
rica Latina" (Homilía en la Basflica de Ntra. Sra .

de ~uadalu,pe) . Por ello yo mismo os decía que
hab la que' tornar como punto de partida las con
c1usiones de Medell fn, con todo lo que tiene de
positivo, pero sin ignorar las incorrectas inter
pretaciones a veces hechas y que exigen sereno
discernimiento, oportuna crítica y claras tomas
de posición" (Discurso inaugural en Puebla, 28 de
enero 1979).

La segunda recogió y asumió la herencia de la
precedente, en el nuevo contexto eclesial. Este pre­
sente es el que nos ocupa COmo Pastores. Pero al
querer orientar el momento actual, somos bien
conscientes de que en él revive , prestándole ra íces
e inspiración, el pasado. En este sentido permitid.
me que me refiera ahora de manera especial d al.
gunos aspectos relacionados con la Conferencia de
Puebla.

Lo considero tanto mas Importante cuanto s(:
bien que cn el CELAM, en sus reuniones regionales
y en no pocas Conferencias Episcopales lasgrande­
orientaciones de la 111 Conferencia GeneraI han si
do asumidas en sus propios Planes Pastorales. Lo
mismo se observa en las Relaciones quinquenalev
de tantas diócesis.

Me ha complacido mucho la rápida difusión \
penetración en las comunidades de América

Latina, y fuera de ella, del Documento de Puebla.
Confiaba en que así ocurriría. En efecto, la Con
ferencia de Puebla, como lo he expresado en otras
ocasiones, es en cierta forma una respuesta que su.
pera las fronteras de este amado continente.

Al Documento de Puebla, que conocí en deta
lIes y aprobé gustoso tras precisar algunos concep­
tos, he recurrido con frecuencia en los encuentros
tenidos durante vuestras visitas Ad Limina. IIr
querido de esta manera suhrava¡ \US densc!s oru-n
taciones doctrina/es y pavt.»alcv.

2, Os mvivt í, dI comicn/o de la Confcrenc.ia , e-n
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.v,l/lestr.a noble m isión de Maestros de la Verdad.

¿Habrá; en la cercan fa pastoral con nuestras co­
munidades, una forma de presencia que más ame el
pueblo que ésta de Maestro? ¿Podda una auténti­
ca acción pastoral, o una ..:j enuina renovación
eclesial, clmentarse sobre fundamentos diferentes
a los de la Verdad sobre Jesucristo, sobre la lgle­
sia y sobre el hombre, tal como nosotros lo pro­
fesamos? La coherencia ante esas verdades otorga
el sello pastoral a las directrices y opciones que
la Conferenc ia formuló. A estas verdades d lspen­
sásteis gran atención, como se aprecia en los distin­
tos cap Itulos del Documento.

3. Abordasteis, en efecto, serias cuestiones sobre
Cristologfa y Ecleslologfa, que hab fan sido solici­
tadas por los mismos episcopados y causan preo­
cupación también entre vosotros.

La fidelidad a la fe de la Iglesia respecto 'de la
persona y de la misión de Jesucristo, tiene una im­
portancia capital, con enormes repercusiones pas­
torales. Seguid pues exigiendo un compromiso
cohere nte en el anuncio' del "Redemptor homi­
nis. Que esa fidelidad resplandezca en la predica­
ción, en sus diversas formas, en la catequesis,
en la vida toda del pueblo de Dios.

4. La Iglesia es para el creyente objeto de fe y de
amor. Uno de los signos del real compromiso con
la Iglesia es acatar sinceramente su Magisterio, fun­
damento de la comunión . No es aceptable la con­
traposición que se hace a veces entre una Iglesia
"oficial". "institucional", con la Iglesia-Comunión.
No son, no pueden ser, realidades separadas. El
verdadero creyente sabe que la Iglesia es pueblo
de Dios en razón de la convocación en Cristo y que
toda la vida de la Iglesia está determinada por la
pertenencia al Señor. Es un "pueblo" elegido, es­
cogido por Dios.

5. Atención particular merece el trabajo de los
teólogos. Ese ministerio es un nob le servicio, que
la inmensa mayorfa cumple fielmente . Su labor
entraña una firme actitud de fe. Junto con la liber­
tad de 'invest igación, la comunicación oral o escrl-

ta de sus investigaciones y reflexione s debe ha­
cerse con todo sent ido de responsabilidad, de
acuerdo con los derechos y deberes que compe­
ten al Magisterio. puesto por Dios para la gufa en
la fe de todo el pueb lo fiel.

6. La Conferencia de Puebla ha querido ser tamo
bién una gran opción por el hombre. No se puede
oponer el servicio de Dios y el servicio de los hom­

bres, el derecho de Dios y el derecho de los horn­

bres. Sirviendo al Señor, entregándole nuestra vida
al decir que "creemos en un solo Dios", que "Jesús
es el Señor " (1 Cor 12,3; Rom 10;9 \Jn. 20,28),
rompemos con todo lo demás que pretenda erigir­
se en absoluto, y destruimos los fdolos del dinero,
del poder, del sexo, los que se esconden en las
ideo logfas, "religiones laicas" con ambición tot ali­
taria.

El reconocimiento del señorío de Dios cond uce
al descubrimiento de la realidad del hombre . Re­
conociendo el derecho de Dios, seremos capaces de
reconocer el derecho de los hombres. " Del hom­
bre en toda su verdad, en su plena dimensión... de
cada hombre , porque cada uno ha sido compren­
dido en el misterio de la Redención y con cada
uno se ha unido Cristo para siempre..." [Redernp­
tor Hominis, n. 13).

7. Dada la realidad de tan vastos sectores golpea­
dos por la miseria y ante la brecha existente entre
ricos y pobres - que señalé al comienzo de las his­
tóricas jornadas de Puebla- justamente invitando
a la opc ión preferenc ial por los pobres, no exclu­
siva ni excluyente (Cf. Puebla, 1145, 1165). Los
pobres son, en efecto , los pred ilectos de Dios (CL
Puebla 1143) . En el rostro de los pobres se refleja
Cristo, Servidor de Yahvé. "Su evangelización es
por excelencia señal y prueba de la misión de Je­
sús" (Cf. Puebla, 1142). Oportunamente habéis
indicado que "el mejor servicio al hermano es la
evangelización, que lo dispone a realizarse como
hijo de Dios, lo libera de las injusticias y lo pro­
mueve integralmente (Puebla, 1145). Es, pues, una
opción que expresa el amor de predilección de la
Iglesia, dentro de su universal misión evangeliza­
dora y sin que ningún sector quede exclu ído de

sus cuidados .

entre los elementos dv una pastoral que lleve el

sello de predilección por los pob res emergen: el in­
terés por una predicación sólida y accesible; por
una catequesis que abrace todo el mensaje cristia­
no ; por una liturgia que respete el sent ido de lo
sagrado y evite riesgos de instrumentalizacion po­

Iftica; por una pastoral familiar que defienda al
pobre ante campañas injustas que ofenden su dig­
nidad; por la educación, haciendo que llegue a los
secto res menos favorecidos; por la religiosidad po­
pular, en la que se exp resa el alma misma de los
pueblos.

Un aspecto de la evangelización de los pobre s
es vigorizar una activa preocupación social. La Igle­
sia ha tenido siempre esta sensibilidad y hoy se
fortalece tal conciencia: "nuestra conducta social
es parte integrante de nuestro seguimiento de Cris­
to" (Puebla, 476). A este prop ósito, en obsequio a
las directrices que os d í al iniciar la Conferencia
de Puebla, habéis hecho hincapié, amados Herma­
nos, en la vigencia y necesidad de la Doctrina So­
cial de la Iglesia cuyo "obje to primario es la digni­
dad personal del hombre, imagen de Dios, y la tu­
tela de sus derechos inalienables" (Puebla, 475) .

Una faceta concreta de la evangelización y que
ha de orientarse sobre todo hacia quienes gozan
de medios económicos - a fin de que colaboren
con los más necesitados- es la recta concepción
de la propiedad privada, sobre la que "grava una
hipoteca social" (Discurso inaugural, III

J
4) . Tanto

a nivel internacional como al interior de cada PaIs,
quienes poseen los bienes deben estar muy atentos
a las necesidades de sus hermanos. Es un problema
de justicia y de humanidad. También de visión de
futuro , si se qu iere preservar la paz de las naciones.

Manifiesto por ello mi complacencia por el
mensaje enviado desde Puebla a los pueblos de
América Latina y confío asimismo en que el "Ser­
vicio opera tivo de los derechos humanos" del CE-,
LAM , se hará eco de la voz de la Iglesia donde lo
reclamen situaciones de injusticia o de violadón
de los legítimos derechos del hombre .

8. Tema importante en la Conferencia de Puebla

ha sido el de 1,1 libcracíon . Os hab í.. exhortado ,1

con siderar lo especí fico y original de la presencia
de la Iglesia en la liberación (Discurso inaugural,
111 , 1). Os señalaba cómo la Iglesia " No necesita ,

pues, recurrir a sistemas e ideo logías para amar,
defender y colaborar en la liberación del hombrc"
(111, 2) . En la variedad de los tratamient os y co­
rrientes de la liberación, es indispcnsable distin­
guir entre lo que implica "una recta concepción
cristiana de la liberaci ón" (11 1,6), "en su sentido
integral y profu ndo como lo anunció Jesús" [lb.} ,
aplicando lealmente los criterios que la Iglesia
of rece, y otras formas de liberación distin tas y
hasta reñidas con el compromiso cristiano.

Dedicásteis oportunas consideraciones a los
signos para discernir lo que es una verdadera li­
beración cristiana, con todo su valor, urgencia y

riqueza, y lo que toma las sendas de las ideolo­
gías. Los con tenidos y las actitudes (Cf. Puebla,
489). los medios que utilizan, ayudan para tal
discernimiento . La liberación cristiana usa "medios
evangélicos, con su peculiar eficacia y no acude
a ninguna clase ele violencia ni a la dia léctica ue
la lucha de clases..... (Puebla, 486) o a la praxis
o análisis marxista, por "el riesgo de ideologiz.r
ción a que seexpone la reflexión teológica, cuando
se realiza partiendo de una praxis que recurre al
análisis marxista. Sus consecuencias son la total
politizació n de la existencia cristiana, la disolución
del lenguaje de la fe en el de las ciencias sociales y

el vaciamiento de la dimensión trascendental de la
salvación cristiana" (Puebla, 545) .

9. Una de las apor taciones pastora les más origina­
les de la Iglesia Latinoamericana, como fue presen­
tada por el Sínodo de los Obispos de 1974 y asu­
mida en la Ex hortació n Evangelii Nuntiandi, han
sido las Comunidades cclesiales de Base.

Ojalá estas comunidades sigan mostrando su vi­
talidad y dando sus frutos (CL Pucbla 87 , 156).
evitando a la vts r los riesgos que pueden encon trar
y a los que alud ía la Conferencia de Puebla: "1.,

lamentable que en algun'ls lugarc-, interescv clara
mente poi íticos pretenda manipularlas y apartarlas
de la aut éntica comuni ón (,(111 los Obispos" (Pue·

1)
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En la mañana del 2 de julio, el CELAM se reunió alrededor de Su Santidad [uan
Pablo II en la hermosa catedral de San Sebastlán de Rio de [anetro.

Mientras llegaba el Santo Padre, se entonó la oración de alabanza, en ella MOI/~.

Antonio Ouarrocino, Secretario General del CELAM, pronunció una hermosa ho­
mil ia;enseguida Mons. iuctano Cabral Duorte, Primer Vicepresidente del CELA M,
recordó, en elocuente discurso la memoria del primer Presidente del CELAM, Sr.
Card. [uan de Barros Camara. Sobre su tumba, en la cripta de la catedral se colo
có una lápida. Llegado el Santo Padre, se entalló el Veni Creator. Inmedla'fametlte.
Mons. Alfonso López Trujlllo, Arzobispo de Medellín y Presidente del CEL.AM
saludó al Vicario de Crlsto en nombre del Consejo, con las siquientes polobrus .

Ijjiil.98'). Ante el hecho de la radicalización ldeolo­
gica, que en algunos casos se registra (Cf. Puebla,
(30), y porel armonioso desarrollo de estas comu­
nidades, os invito a asumir el compromiso suscri­
to. "Como Pastores queremos decididamente pro­
mover, orientar y acompañar las Comunidades
eclesiales de Base, según el esp íritu de Medell ín
y los criterios de la Evangelii Nuntiandi" (Puebla,

648).

10. La Conferencia de Puebla ha querido dar im­
pulso a "una opción más decidida por una pasto­
ral de conjunto" (cf. Puebla, 650), necesaria para
la eficacia de la evangelización y para la promoción
de la unidad de las Iglesias particulares (Puebla,
703). Articúlense, pues, en ella los distintos as­
pectos de la pastoral, con dinámica unidad de
criterios teológicos y pastorales. Mucho puede
hacer el CELAM a este respecto.

11. En esa perspectiva de una adecuada pastoral
de conjunto, permitidme que os insista en las prio­
ridades pastorales que indiqué en Puebla y que con
tan marcado interés asum ísteis. Conservan toda
su vigencia y urgencia. Me refiero a la pastoral fa­

miliar, juvenil y vocacional.

Hacer que la famil ia, en América Latina,
cohesionada por el sacramento del matrimonio,
sea verdadera Iglesia doméstica, es una tarea ur­
gente . La civiliz ación del amor debe construirse
sobre la base insustitu ible del hogar. Esperamos
del próximo Sínodo un fuerte estímulo para es­

ta prioridad .

La juventud, lo compruebo a menudo en mis
contactos ministeriales y en mis viajes apostólicos,
está dispuesta a responder. No se ha agotado su ge­
nerosa capacidad de entrega a ideales nobles, aun­
que exijan sacrificio. Ella es la esperanza del rnun­
do, de la Iglesia, de América Latina . Sepamos pues
transmitirle, sin recortes ni falsos pudores, los
grandes valores del Evangelio, del ejemplo de Cris­
to. Son causas que el joven percibe como dignas
de ser vividas, como modo de respuesta a Dios y al

hombre hermano.

La pastoral vocacional ha de merecer una espe­
cialísima atención, como he indicado repetida­
mente a los Obispos latinoamericanos durante su
visita Ad Limina. Las vocaciones al sacerdocio han
de ser el signo de la madurez de las comunidades; y

han de manifestarse también como consecuencia
de la floración de los ministerios confiados a los
laicos y de una oportuna pastoral familiar, que

prepare a escuchar la voz de Dios.

Póngase por ello toda diligencia en la sólida
formación espiritual, académ ica y pastoral en los
Seminarios. Sólo con esa premisa podremos tener
fundada garantía para el futuro. Necesitarnos sa­
cerdotes plenamente dedicados al ministerio, en·
tusiastas de su entrega total al Señor en el celibato,
convencidos de la grandeza del misterio del que

son portadores.

y ojalá que pudiérais un día incrementar el
env ío de misioneros que ayuden en zonas desprovis­
tas, en vuestras propias naciones y en otros conti­

nentes.

IV. CONClUSION

Quiero ahora concluir estas reflexiones hacien­
do una apremiante llamada a la esperanza. Cierta­
mente no es poco el camino que falta por recorrer
en la construcción del reino de Dios en este conti­
nente . Muchos son los obstáculos que se interpo­
nen. Pero no hay razón para la desesperanza. Co­
mo lo prometió, Cristo está con nosotros hasta el
fin de los tiempos, con su gracia, su ayuda, su po­
der infinitos . La Iglesia por la que luchamos y

sufrimos, es su ' Iglesia, en la que el Espíritu Santo
continúa viviendo y derramando las maravillas de
su amor. En fidclidad a sus inspiraciones, vayamos
adelante con renovado entusiasmo, en la tarea de
evangelizar atodos los pueblos.

Esta invitación a la esperanza la extiendo, hecha
cordial gratitud por tantos desvelos consagrados a
la Iglesia, a todos los Obispos de América Latina,
a cuantos trabajan en el CELAM, a los sacerdotes,
a los miembros de los distintos Institutos de vida
consagrada y dcl laieado, que en formas tan d ivcr

S,IS manifiestan de modo admirable, con trecucn

cía oculto, la magnífica variedad del amor al Se­
ñor y al hombre.

Asocio en este sentimiento de merecida gratitud
a todos aquellos organismos de Europa y Nortea­
mérica, que tan valiosamente colaboran, con per­
sonal apostólico y con medios económicos, en la
vida de numerosas Iglesias particulares . El Señor
les recompense con creces esta solicitud eclesial.

Catedral de Río de Janeiro, Julio 2 de 1980

Santísimo Padre:

Por bondad de Dios, podría el CELAM celebrar
de mejor manera sus Bodas de Plata que en esta
Iglesia Particular de San Sebastián de Río de Ja­
nerio, cuna del Consejo, en oración de profunda
gratitud, en rededor del Sucesor de Pedro?

Nos hemos congregado más que para amables
remembranzas, para ratificar nuestro compro­
miso de fidelidad a lo que entraña la mision del
Consejo en el momento que corresponde vivir a
nuestra Iglesia.

Convocados en Asamblea Extraordinaria, esta­
mos reunidos los Presidentes, Delegados y Secreta­
rios Generales de las 22 Conferencias Episcopales
que integran el CELAM, junto con los Directivos
del Consejo, los Miembros de las Comisiones Epis­
copales de los Departamentos, y nuestros colabora­
dores .

Que la Virgen Sant rsima, Nuestra Scnor.r ti, '

(,uadalupe, a cuyos pies dcposit.isteis con inrncn
sa confianza el Documento de Puebla, os acompa
ñe en el camino, os alivie maternalmente la f¡¡(igol,
os sostenga en la esperanza, os gu íe hacia Cristo .
el Salvador, el premio imperecedero .

Con la bendición y afecto del Sucesor de Pedro,
con dilatado amor a la Iglesia, llevad a Cristo a I()JoI~

las gentes. As( sea.

Tenemos el honor de contar con la presencia de
algunos que dieron vida al CELAM, con gran con
fianza en el Señor, ya que sin El, piedra angular
y Cabeza de la Iglesia, en vano se fatigarían los
constructores. Estén presentes, Santísimo Padre.
algunos que sirvieron al Consejo en cargos de es
pecial responsabilidad. A su empeño y dedicación
mucho debe nuestro organismo eclesial.

Es signo de fraterna y alentadora presencia la de
los Consejos Episcopales Continentales de Asia,
Africa y Europa, en sus Presidentes o Representan
tes, lo mismo que de Conferencias con las cuales.
a lo largo de varios lustros ha mediado una estre
cha relación entre Pastores, en las Reuniones In te
ramericanas principalmente, como son las de Ca
nadá y Estados Unidos, lo mismo que de otros or
ganismos latinoamericanos de servicio eclesial, ca
mo la Confederación Latinoamericana de Reliq ío
sos.

Nos complace mucho la presencia de todos Iv>
Obispos de Nicaragua. El CELAM, en unión con
los Episcopados reliazará unas jornadas del 15 '11
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17·de..agosto,en todas las Iglesias particulares .por
la Iglesia de Nicaragua. ~presIón de la solidaridad
de sus Episcopados y del ernpeoo y generosidad
de quienes han sido sus forjadores, son Instítucío­
nes como Adveniat, el Secretariado para América
Latina de la Conferencia de los Obispos de Esta·
dos Unidos: gracias a su apoyo y confianza el CE·
LAM ha podido cumplir su importante y valiosa
tarea de servicio. En esta ayuda a la Iglesia de
América Latina, por medio del CELAM, aqradece­
mos igualmente a Instituciones como "Ayuda a
la Iglesia que Sufre", De Rance y Misereor con
las cuales hemos contado para el desarrollo de pro­
yectos de amplia utilidad pastoral.

Para el CELAM es muy honroso y estimulante
tener en esta celebración a prestantes dignatarios
de la Santa Sede, estrechos colaboradores de Vues·
tra Santidad, quienes, de diferentes maneras, han
estado muy vinculados al Consejo. Varios, incluso,
desde su origen. Permitidme, Santísimo Padre, ha­
cer hincapié en lo que han representado. para el
CELAM. Cabe subrayar muy particularmente a
la Pontificia Comisión para América Latina.

El CELAM ha estado animado siempre por una
sincera voluntad de comunión con el Papa, princi­
pio visible de unidad de la comunidad de los creo
yentes, cuya semblanza y misión toca tan honda­
mente elcoraz6n de los Pastores y de los fieles es·
parcídos por nuestra vasta geografía. En esta ad­
hesi6n a quien es la Roca sobre la que se sigue
construyendo la Iglesia y en el acatamiento sin
grietas ni reticencias, con delicada conciencia de
catolicidad, Se cimentan también nuestra fuerza
hist6rica y la fidelidad a nuestras respcnsabílída­
des.

Han sido muchos los signos de afecto y de con­
fianza que ha recibido el CELAM, desde su funda­
cíón, de parte de los Romanos Pontífices.
Nunca ha faltado a nuestro Organismo la orienta­
ción de Pedro, sus directrices, su voz de estímulo .

Hoy todo esto se condensa nuevamente en la
benignidad de vuestra presencia y de vuestra pa­
labra que oiremos devotamente. Visitáis por se­
gunda vez a América Latina, como Pastor Univer­
sal, peregrino y heraldo del Evangelio, para predi­
car la palabra de vida, comunicar entusiasmo y cero
tidillm'b~e, confirmando a los hermanos. Expe-

rimentó el Épiscopado de América Latina como
un don de Dios el amplio y luminoso cauce que
Vuestro Mensaje abrió a la Conferencia de Pue­
bla. Es providencial, también ahora vuestra pre­
sencia.

Hace casi cinco siglos navegantes que habían
enfilado las quillas de sus embarcaciones en bus­
ca de otras rutas se toparon con un Imundo nue­
va. En este encuentro sorpresivo, por los caminos
inescrutables de Dios, despertaron nuestros pue­
blos, formidable amalgama de razas y culturas, a
la fe en el Señor, Los primeros conquistadores
y colonos fueron atra ídos por riquezas leqenda­
rias, pero también por la sed evangelizadora : naci6
así el sustrato fundamental católico que nos es ca­
racterístico y hace de la Iglesia de Cristo el más
vigoroso instrumento de unidad, en la edificacion
de esta América, una y múltiple, vibrante en su es­
peranza, llena de tensiones y contradicciones.

Los misioneros, en efecto, anunciaron a la vez
la llegada del Reino en Cristo y la aurora, en la fe,
de la conciencia de la dignidad humana. Descu­
eron en los ind ígenas el rostro de hijos de Dios, y
en quienes, privados de su libertad en las tribus
de Mrica, recibían en San Pedro Claver el abrazo
amoroso de la Iglesia, el destello de la fraternidad.

La Iglesia sigue ofreciendo a nuestros pueblos el
tesoro de la fe . En ella está la raíz y condición de
su grandeza. Nuestras Iglesias y el CELAM a cuyo
servicio está no ofrecen oro, ídolos o ideologías al
vasto sector de quienes sufren el flagelo de la mise­
ria, en muchos casos escandalosa y agravada por el
contraste con la abundancia y aún el refinamiento
de unos pocos. Ofrece a todos al Cristo vivo, espe­
ranza de nuestros pueblos, camino y garantía de la
civilizaci6n del amor. Desde esa fe en el Resucita­
do va la Iglesia al encuentre de los hermanos, deci­
dida en la construccíón de un mundo digno de
Dios y del hombre.

El CELAM comprende que le compete una la­
bor positiva y ardua en el logro de más consisten­
tes niveles entre nuestras naciones cristianas de in ­
tegración y de condiciones de justicia y de paz ,
acompañando lealmente los esfuerzos de las Iqle­
sias. Es una tarea que arranca de la absoluta prio­
ridad de la evangelización . Tenemos en Vuestra
Santidad un ejemplo y un estímulo. Vuestra prev í-

'(
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dencial mediación para paises de tan honda ra í­

gambre cristiana como Argentina y Chile, es una
señal de todo lo que puede hacer la Iglesia como
imán de encuentro, diálogo y concordia.

El Episcopado Latinoamericano agradece, San­
tísimo Padre, vuestra presencia colmada de benig­
nidad, vuestro denso Magisterio, vuestra orienta.
ción en estos momentos de tanta significación.

En esta Catedral, a cuya sombra resposan las
cenizas del Cardenal Jaime de Barros Cámara,

La celebración de estas Bodas de Plata est ;\
demasiado cercana a la Conferencia General dI
Puebla, como para no sentirme motivado a pre
sentar una reflexión que pretende señalar el em ­
palme, la conexión , el engarce de ideas y líneas
de la Tercera Conferencia General con líneas e
ideas que durante años animaron el pensamiento
y las pistas pastorales que el Consejo Episcopal
fue ofreciendo a las Iglesias del Continente. Es.
to es lo que modesta y brevemente pretendo razo­
nar y exponer.

Me parece conveniente recordar, a modo de
preámbulo, dos puntos muy bien conocidos y sao
bidos por todos los Obispos, pero sobre los que
estimo que de tanto en tanto es oportuno insís­
tir o Recordar el primero sirve para ahondar una
mayor toma de conciencia; tener presente el segun.
do , es útil para evitar ciertas confusiones.

Lo que en primer lugar quiero expresar -y de
inmediato afiado que puede parecer una perogru ­
llada-, es que las Conferencias Episcopales hacen
al CELAM y también a las Conferencias Generales.
Pero quizás no 10 sea tanto si esa afirmación se
entiende plenamente y de ella se deducen un signi.
ficado muy preciso y una responsablidad muy
seria. Porque "hacer" en esa frase no solamente
significa que la constituyen sino también que
las llevan a la práctica si se trata de las Conferen­
cias Generales, o asumen y consideran cosa suya
si se trata del CELAM . Las Conferencias Epis

primer Presidente del Consejo, Arzobispo de est .i

Iglesia que se ha distinguido en sus Pastores por el
servicio al CELAM. En este marco de religiosas
felices de su entrega al Señor y de tantos otros
fi~l~s que os rodean con espontáneo afecto, per
mitídme citar un poeta de vuestra patria que en
el siglo pasado expresó casi proféticamente: "Las
muchedumbres se henchirán ... el revelará a Dios
tan claro como el día ... Se precisa tener fuerza pa ­
ra restituir a Dios a un mundo que es suyo... He
aquí que él llega, el Papa eslavo, el hermano de
los pueblos".

copales hacen al CELAM y éste está al servicio
de aquéllas; pero el CELAM tendrá vida y eflca ­
cia en la medida en que las Conferencias (y afia.
diría, cada uno de los Obispos que las integran) lo
consideren cosa suya. También son las Conferan
cías Episcopales los protagonistas y primeros ac ­
tores de las Conferencias Generales, pero la efica.
cia de éstas depende ante todo y primordialmente
de aquéllas. Por consiguiente, ni los Obispos indi
vidualmente considerados, ni siquiera el CELAM .
como organismo episcopal continental, harán
de Puebla una cumplida realidad en nuestros pa I

ses. Se trata de un desafío en el que la Iglesia des
de el comienzo lleva las de perder si el guante no es
recogido por cada Conferencia Episcopal.

El segundo punto que quisiera recordar y este
resulta más elemental aún que el anterior . es que
el CELAM respecto a las Conferencias Generales
es el instrumento de preparación . Esto consta y es
tá claro desde la fundación del CELAM: fue esta
blecido como una de sus finalidades . Pero 10 que
quisiera añadir es que, aunque la vida del CELAM
va siendo como señalada y dirigida por el Consejo
mismo en las Asambleas Ordinarias, las Conferen
cias Generales le sel'lalan, con fuerte relieve rum

bos o caminos, le infunden espíritu o m istlca, le
abren horizontes o amplios panoramas. Así acon
teció en Río , hace 25 años, en Medellm trece años
después, en Puebla qué presente está r hace al
90 más de un año .

* * *

Así como, a no dudarlo , la Conferanoia de Mr.

1\



dilUín fue en América Latina el acontecimiento
eelesíal por an·tonomasia en la década del 70, la de
Puebla-de los Angeles, tampoco nos quepa duda, lo
será para la del 80, por lo menos. Digo por lo me­
nos porque ese "futuro de América Latina" estam­
pado en el enunciado general de la Conferencia
es casi una invitación a alar911r generosamente la
década ... Pero añadamos que ni MedeUin ni Puebla
tendrían explicación ni se comprenderían sin el
acontecimiento mayor de la vida de la Iglesia en
este siglo: el Concilio Vaticano IIi Ysin los aportes
sinodales especialmente los del Sínodo de la Evan­
gelización y su espléndida luminosa floración que
son las páginas de la "Evangelli Nuntiandi".

La idea de la celebración de una Tercera Confe­
rencla General surgió, como es sabido, de la apre­
ciación y del deseo de los Directivos que estaban
al frente del CELAM en el período que había
comenzado en Noviembre de 1974. Era un deseo
compartido y expresado también por un buen nú­
mero de ex<lirectivos del Consejo .

Se sentía como la necesidad, a los diez afias de
Medellín , de una celebración análoga . Hahía transo
currido, con la aceleración propia del mundo
contemporáneo, todo un decenio rico en acontecí
mientos (agradables y positivos unos y también
-nuchos de los otros), pródigo en cambios, en cri ­
sis, en experiencias, en aportes, en desqarrarníen­
tos , en pasos hacia adelante , y en retrocesos tam­
bién. Existía, más allá de una lúcida intuición ,
la sentida convicción de que la proximidad del
tercer milenio , en un tramo de la historia en el que
la aceleración casi es una ley, estaba más cercana
de lo que señalaba el calendario . Al mismo tiempo
la Iglesia de América Latina, sobre todo después
de Medellín, sin envanecimiento superficial ni mal­
sana conciencia de impertinente "mesianismo"
sentía que su presencia en la Iglesia Universal iba
teniendo un relieve no fácilm,ente explicable, y
que su futuro podría estar marcado en los desíq­
níos misteriosos de Dios con una fuerza significati ·

va.

y bien, Puebla aconteció . El CELAM , curn­
pliendo su misión, durante dos .años se empeñó en
una tarea preparatoria que consumió muchas ho ­
ras, comportó mucho trabajo , supuso una buena
dosis de sacrificio y ... la absorción de algunos que
otros golpes nada agradables por cierto .

r4·

Pero todo eso constituyó el preámbulo, fueron
los pasos previos. Puebla, como tal, la Conferencia
General , fue esfuerzo, tarea y compromiso del
Episcopado Latínoamerícano. . de sus Conferen­
cias Episcopales presentes y actuantes en las-par­
son as de sus Obispos delegados.

1 I

Dicho lo anterior, que pudo parecer de cierta
machacona insistencia, veamos ciertas líneas de
Puebla que a mi parecer claramente se unen o
intercomunican con las que durante años señalaron
el espíritu y los trabajos del CELAM. Estimo que

se Podrá apreciar cómo el CELAM asume y se ubio
ca en ellas con una suerte de flexibilidad y natura ­
lidad análogas a las de un guante que se ajusta pero

fectamente a la mano.

A) - La intuición inicial de hacer de las cateqo­
rías de comunión y Participación los dos polos
sobre los que girara Puebla fue comprendida y
asumida por todo el Episcopado. De manera que
lo dicho por el entonces Presidente, el Cardo Lors­
cheider, en su presentación del Documento de
Consulta, se concretó a través de las largas páginas
del Documento final. Decía allí el Cardenal Lors­
cheider, resumiendo el pensamiento de cuantos
habían trabajado en aquel primer Documento :

"4 .3. Línea teológico-pastoral :

Está conformada por dos polos cornplemen­
tarios : comunión y participación (copartici­

pación) :

4.3 .l.Comunión con Dios, en la fe , en la oración,
en la vida sacramental. Comunión con nues­
tros hermanos en las distintas dimensiones
de nuestra existencia. Comunión en la Igle.
sia, entre los Episcopados y con el Santo Pa­
dre. Comunión de reconciliación y de serví­
cio. Comunión que es raíz y motor de evan­
gelización. Comunión con nuestros Pueblos.

4 .3 .2 .Participación en la Iglesia, en todos sus níve­
les y tareas; en la sociedad, en sus diferentes
sectores ; en las naciones de América Latina ,
en su necesario proceso de integración " .

No ,corresponde aquí analizar esos dos concep-

tos de -tan hondo significado y de contenido tan vi­
tal. Lo que deseo expresar bien precisamente es
que el CELAM vivió esas dos categorías mucho
antes de que adquieran carta de ciudadanía en
un documento eclesial latinoamericano . ¿Acaso no
quiso ser el CELAM desde su creación un signo e
instrumento de la colegialidad (no se usaba en
aquel entonces esta expresión), que es decir de
la comunión episcopal? No se esforzó por ser un
escenario lo más amplio posible y lo suficiente­
mente diversificado como para que las Conferen­
cias Episcopales participaran con el aliento y la
libertad que quisieran sin - que pudieran pensar
o sentir en momento alguno que era espectadoras
y no actoras?

Allá por los años 67 y 68, cuando el CELAM
quiso ahondar su naturaleza teológica y la base de
su identidad eclesial más auténtica, encuentra en
la comunión y el servicio, implícitamente partí­
cipación también, los elementos definitorios de
su ser y actuar. Desde entonces de especial ma­
nera, esas dimensiones calaron tan hondo en el
espíritu del CELAM que sólo nombrar a éste es de
inmediato recordar a aquéllas .

B) - Muy unida a las anteriores , y. apartir de
Medellín , hay otra categoría fuertemente protube-

rante en el lenguaje, en el pensamiento y en las
tareas de la Iglesia Latinoamericana : la de Libe­
ración.

No es el caso de historiar la suerte corrida por
esta palabra en el último decenio, ni de referirse al
recuento que podría hacerse de sus logros, ni a la
lista de sus desaciertos. Bástenos decir que para
unos llegó a ser una especie de bandera de triun ­
fo, para otros desintegrador envenenamiento de
la Iglesia . Por caritativo olvido cristiano tampoco
hay que recordar cuanto se dijo sobre los intentos
que el CELAM haría en Puebla para enviar al des ­
tierro - y hasta, según algunos, a la sepultura-, a
la liberación . Es suficiente a este respecto decir
que el desmentido más rotundo fue el mismo Docu­
mento de Puebla . El CELAM nunca desconoció
esa creatura que en cierto sentido nació y fue bau­
tizada en Medellín .

Eso sí: la qu iso reconocer siempre tal como la
habían engendrado sus progenitores, con sus ras­
gos teológicos y pastorales claros y precisos que

fueron los que en ult ima instancia qued aro n
fuertemente delineados y perfilados por la "Evan
gelli Nuntiandi " .

Ciertamente , cuando aquellos rasgos corrieron
el peligro de ser oscurecidos , suplantados o desviro
tuados, desde el CELAM se hizo el esfuerzo de
esclarecer ~ - no de -imponer - , para ayudar a dis ·
cernir, a fin de que las cosas no se confudieran en
un área de tanta importancia . Y entonces · -recor­
demos unos pocos nombres -, el Secretario Gene ,
ral de aquellos primeros años del post-Medellín ,
el actual Cardo Pironio, se esforzó por impedir el
vaciamiento teológico de la liberación; y su suce

sor, el actual Presidente , Mons. López Trujillo ,
trató de que no se la mezclara con ideologías y
convocó a un encuentro de exponentes de las di ­
versas corrientes para que se presentaran y discu ­
tieran con libertad diferentes concepciones y pun ­
tos de vista .

Personalmente .pienso que, dejando de lado el
mismo valor de aquel encuentro (ya realizarlo su ­
ponía por lo menos una indiscutible audacia), el
tomo que se publicó, "La Liberación : Diálogos en
el CELAM " mue stra dos cosas : la seriedad con
que se abordó el tema y el interés que en el seno
del CELAM se sent ía por él. Tampoco en este pu no
to, pues, hay solución de continuidad entre el
CELAM y Puebla. Al contrario , ensamble bien
ajustado.

C) - Puebla no quiso en ningún momento pre·
sentar a la Iglesia latinoamericana un texto de teo ­
logía que contuviera los "últimos gritos" de las co ­
rrientes teológicas. Pero desde los primeros pasos
de la preparación existió la voluntad de los Epis­
copados, claramente expresada, de que se afirmara
decididamente algunos puntos o temas doctrina ­
les. Sin duda porque era menester clarificar alqu­
nos o quitarles a otros cierto polvo de encima ;
pero además porque los Episcopados eran con s
cientes de que una pastoral seria abreva en las

fuente puras de la doctrina y la enseñanza de la
Iglesia. La división tajante que quiso hacerse de
"o rtodoxia" y "ortopraxis" no responde a una
sana ortodoxia ni de ella resulta una saludable
praxis ecle sial. Puebla quiso repensar la do ct rina .

No resulta difícil subrayar que ese interés por lo
doctrinal , presente en Puebla, también se an uda
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CELAM ha realizado con personas provenientes de
nuestros distintos países, durante años, sobre una
problemática plural. Constituyen excelente indi­
cador del esfuerzo reflexivo, de "consejo", del
CELAM.

* * *

He recordado, hablando de las "líneas", la te­
mática de la liberación lanzada por Medellín. A
los pocos años de ser expresadas las primeras for­
mulaciones de la teología de la liberacion, el CE­
LAM llama en 1973 para un ~iálogo sobre el tema
a personas de las más representativas de aquel
momento eclesial en cuanto a aquella temática se
refiere. "Liberación: Dlálogol en el CELAM" fue
el fruto de aquel Encuentro, El CELAM, sin apre ­
suramiento ni tardanza, quiso ayudar a discernir.
Si su ayuda fue eficaz sólo Dios lo sabe ; pero el
CELAM Intentó y realizó su misión colaboradora
de "consejo".

Junto con Medellín, la "Evangelil Nuntlandi" es
el otro gran antecedente de Puebla, El CELAM
hizo su contribución al Sínodo de la Evangeliza­
ción, realizada por la contribución de su Equipo
de Reflexión Teolóqico-Pastoral, En esa contribu ­
ción puede percibirse la importancia de la pers­
pectiva histórica , eclesial y latinoamericana y de ·
tectarse claramente algunas de las preccupacío­
nes y temas que iba a asumir Puebla. Está, por
ejemplo, la inquietud por la religiosidad popular
del contienente, la cual sintonizará de modo no­
table con la Evangelil Nuntiandi. Inmedtatamen­
te después de ésta, en Febrero de 1976, el CELAM
consciente de los pasos que la Iglesia había dado
en el período postconclliar, publicó "Evangeliza .
ción - Desafio de la Iglesia", donde pon 1a a dís­
posición de toda la Iglesia en América Latina los
documentos papales y sinodales, los aportes del
CELAM y las intervenciones del Episcopado Latí­
noamericano. Se estaban asentando las bases para
Puebla.

Ese año hay que recordarlo : toma cuerpo la
idea de la oportunidad y conveniencia de otra Con­

ferencia General en el décimo aniversario de Mede­
II in . Para ello se sentía la necesidad de un balance
objetivo y total de Medellin, para seguir adelante
era menester una reflexión global y sistemática del
mismo. En Febrero de ese año se hizo balance reñe-

Podriamos preguntarnos si el CELAM ha ejerci­
do esa función; y el examen podría ser prolijo y
prolongado. Reduciéndome a la intención central
de mis palabras, creo que es válido afirmar que
Puebla puede ser una buena vara de medición,

El CELAM estuvo presente en la preparación y
realización de Puebla? Un niño, con una simple
explicación, daría la respuesta afirmativa. Pero
la pregunta es otrarel CELAM ha contribuído con
su consejo (en el sentido que aquí le hemos dado a
la palabra) a la gestación mediata o remota de Pue­
bla; ha elaborado estudios y perspectiva para po­
der "aconsejar"? Puebla ha sintonizado, recibido y
asumido temáticas y preocupaciones del CELAM
de la década del 70? Si así fuere, como deseo su­
cintamente demostrarlo, veríamos otra vez que
Puebla y el CELAM encajan a la perfección. Diria
que el CELAM-consejo ha sido concretado, se ha
visto "realizado", para usar una expresión muy
de moda en estos tiempos, y la prueba está en que
fue recibido y asumido por los Episcopados en las
orientaciones y determinaciones de Puebla.

***

Si en rigor hablamos, las energías del CELAM
son las del conjunto de las CC.EE. Por eso cuando
el CELAM, especialmente por medio de su Seere­
tariado General y sus Departamentos, ausculta y
reflexiona, convoca a ojos e inteligencias inserta­
das en el cuerpo vivo de las Iglesias locales y par­
ticulares.

La respuesta a una primera pregunta es tan rápi­
da como obvia.

La bondad de la tarea del CELAM es la del
buen uso, dentro de lo posible, de las personas
competentes de los diversos Episcopados y países
para un servicio que desea ser eficaz y de bien co­
mún eclesial. Así, sea dicho también de paso, cuan­
do invita a Seminarios, Encuentros, Reuniones,
Cursos, "está realizando una notable y concreta ta­
rea de comunión y participación,

Un buen índice de todo esto está registrado,
aunque no sea de forma total, en las obras que se
publican como "Documentos CELAM" . Esos
~olúmenes contienen reflexiones y conclusiones de
¡~'euniones y Encuentros - no de todos- que el

T da fácil Y no exenta de riesgos cuando
area na .
. que es toda la realidad eclesial de un con-

se piensa '.
tinente heterogéneo y diverso dentro de su dU~e
dad la'que ha de ser üumínada, con la que se .e"
con~ctary con la que hay que ejercer el "conse]O .

El CELAM es Episcopal, es decir vive por las
Conferencias Episcopales Y para ellas. Es com~­
nión y participación. Recordarlo ya resulta .rel­
terativo. Esta circunscripto a América Launa:
ella es su ámbito, Digamos, como de .paso , que
es la primera institución latinoarnencana, sur­
gida en las últimas décadas que se mantuvo. viva Y
se desarrolló. Otras han durado poco tiempo,
actúan en forma un tanto discontinua o va~ per­
diendo impulso, Con el CELAM ha sucedIdo lo

contrario.

Pues bien; es ocioso recordar que no tiene j~.
risdicción ni potestad. El CEL~ debe servir,

diría que su servicio es preCIsamente, Y ante
y yo . " ." Tomó
todo el servicio del Consejo, es consejo '
la p~abra de su misma definición estructural co~o

. ordial función de su razón de ser. Aconsejar
pnm . . d ' t ligen
implica sugerir, señalar, en cierta dosis .e m. e -
cía y de prudencia, una especie de sab1duna, para

iluminar Ydecir la palabra exacta.

C alquiera sabe que la palabra Consejo aplica­
da aUun grupO es sinónimo de organismo, orgam­
zación cuerpo colegiado; Y así se dice del CE:

, 'E . opal Pero no se considerara
LAM: Consejo p1C . . s
una arbitrariedad o atropello conceptual Sl~.ara e ­
ta sumaria reflexión la refiero a su función, no

a su estructura,

Lo dicho pertenece al ámbito de 10 que deno­
mine "líneas". Quiero señalar ahora brevemente
al nos temas específicos no para dar a entender

gu nto se halla en Puebla ya estaba expresado
que cua . h ísímo
d de el CELAM o por él. Ni eso, m muc
menos. Quiero, si, señalar el engarce o la oontí-

nuidad entre uno Y otro .

Se me ocurre que una reflexión previa, estrecha·
ente unida a ciertos aspectos que ya he señala­

;0, pueden servir como una especie de marco ge-

neral.

, . n desatino afir-
Considero que no constltuye u

ue 'unto con las dos razones que anoté para

::;l~r '~or qué los Episcopados qUisierone~u;~~
doctrinal estuviera presente y subrayado. 1

. d'f' il de prec1sar' abl h bo una tercera mas I 1C .
a, u 1 añ por ese tra-

influencia ejercida a través de os os
baio de reflexión, que es imposibl,e.mensurar o ta­
· ]1 . ni siquiera detectar n ltldarnente , pero
bu ar, casi ecie de

e de una u otra manera, como una esp
qu a o humedad subterránea, impregnó en ,alguna
~ida el interés Y la preocupación de Ob1SPOS y

Conferencias Episcopales.

En definitiva entiendo expresar que la preocu-
sf realizar una re-

pación doctrinal y el e uerzo por ,
flexión seria estuvieron presentes desde sl~mpre

1 CELAM. Prueba indiscutible la consUtuyen
::s :umerosos encuentros de estudios, las frealc~en-

cía de un v lOSO
tes publicaciones Y la presen
Equipo de Reflexión como integrante del Secre·

tariado General.

, l' bito y el ins-
Quiso ser -porque debla-, e arn . .

trumento de una reflexión serena para el serv1C~0
. pal que a veces pudo estar acompaña a

eplSCO, . . . a su vez en
r una comprenSlble ortnca, como ,

:ras ocasiones fueron ciertos punt~~ d~ V1Sta
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==== MENSAJE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA~:::=::::=

La Iglesia Católica de Guatemala, legítimamente representada por sus
Obispos, al Pueblo de Guatemala expone;

xico ·,generaL en una rewión de 60 Obispos y au ­
merosos expertos. Esta perspectiva total se di6 a la
publicidad en el volumen que el año siguiente edí­
tó la BAC: "Mede\lln . Reflexiones en el CELAM".
Ya desputan allí nuevos ahondamientos, en todas
las áreas de los Departamentos del CELAM, que
irán confluyendo hacia Puebla.

En ese mismo año 76, miembros del Equipo de
Reflexi6n y otros expertos, realizan un minucioso
examen, desde variadas perspectivas, de la religio­
sidad popular. Así, se publica: "Iglesia y Religio­
sidad Popular en Amárica Latina", que varios es­
pecialistas europeos han juzgado como el estudio
más serio y profundo sobre esa temática. Entre
tantos puntos importantes allí abordados se pue­
de subrayar la dinámica de la reflexión de la Igle­
sia latinoamericana sobre sí misma, sobre la fe de
su pueblo, en su historia y en su cultura. Tenemos
ya para Puebla las bases firmes de la temática sobre
la religiosidad popular y la plataforma de lanza­
miento para los desarrollos de uno de los hilos
conductores del Documento poblano, la "evanqe­
lizaci6n de la cultura" que ya "Evangelü Nuntian­

di" habia señalado vigorosamente.

En 1977 el CELAM enfoca un pormenorizado
examen sobre las Comunidades de Base, que ocu­
parán un lugar relevante en Puebla. Desde el CE­
LAM, especie de mirador latinoamericano,
se seguía con gran atención esa múltiple y fecun­
da experiencia tan latinoamericana, Y se enfren­
taron a ella el Equipo de Reflexión, los Departa­
mentos y Secciones del CELAM. El fruto fue "las
Comunidades de Base en América Latina"

En la reflexi6n del CELAM no quedaron sosla­
yados temas candentes y controvertidos. Prueba
de ello son los Encuentros que dieron por resul­
tado, por ejemplo, "Conflicto Social y Compro­
miso Cristiano", "Socialismo y Socialismos",. Y el
texto, que primero circuló confindencialmente
en los Episcopados y finalmente publicado en
el No . 13 de la Revista "Medellin", sobre la Se­
guridad Nacional. En el Encuentro que lo origi-

. nó estuvieron presentes .personalidades de las más
diversas perspectivas de nuestro ámbito continen­
tal. Estos temas, de una u otra manera, están bien

presentes en Puebla.

No voy a pormenorizar en 'la objetiva.comproba·
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ción del ensamble CELAM ·PUEBLA, pero quiero
mencionar al menos otros títulos que fueron ob­
jeto de estudios y publicaciones de parte del prí ­
mero y también preocupación y aceptación por
parte de la Tercera Conferencia General. Asi, los
estudios sobre "Iglesia, Familia y Paternidad Res­
ponsable", "Iglesia y Universidad en América La­
tina" y ''Pastoral Educativa Latinoamericana";
sin olvidar el examen serio para ayudar a un claro
discernimiento de los movimientos carismáticos
(que Puebla recuerda en el No. 207), presentado
en el volumen "Renovación en el esp íritu", ni los
aportes en el campo de la liturgia (recuérdese, por
ejemplo, "EI MedelHn de la Liturgia"), ni la contri­
bución para el V Sínodo, "Catequesis para Améri­
ca Latina", a la que vino a añadirse "La Familia a
la luz de Puebla", para el Sínodo de este año .
Habría que ver los títulos de la Colecci6n del De­
partamento de Vocaciones y Ministerios, que van
desde "Seminarios" hasta "Sustentación y Previ­
sión Social del Clero" y terminar, para no ser mi­
nuciosos, indicando el interés mariano del CE­
LAM, en las huellas, de "Marialis Cultus", expresa­
do en el volumen "La Señora Santa María", ya ca­
si un preludio de ese solemne y filial himno maria­
no que fue entonado en la Conferencia de Puebla
y quedó estampado en sus Documentos.

Alguien en el futuro se ha de tomar el trabajo
de bajar a más detalles y para ello le servirán los
tomos auxiliares - "La Iglesia y América Latina:
Aportes pastorales desde el CELAM" y "Visión
Pastoral de América Latina" para dejar a la vista
los innumerables engarces entre CELAM y Puebla ,
reflejados prácticamente en toda la temática que
di ó a luz la Tercera Conferencia General .

* * *
He pretendido mostrar que el CELAM y Puebla

se integran sin cortes ni solución de continuidad.
Añado que ello implica algo de capital importan.
cia la sintonía que existió, y deberá existir siern­
pre, entre las CC.EE. y el CELAM. Si ella no exis­
tiera, el CELAM tendría que cambiar el rumbo o
no tendría razón de ser . Si en cambio la hay, y ca ­
da vez más honda, redundará necesariamente en
beneficio no tanto del CELAM cuanto , y es más
importante, del crecimiento y de la presencia de
la Iglesia en nuestra bien amada Amér ica Latina.
Es lo que en definitiva anhelamos todos nosotros,

Pastores del Pueblo de Dios.

El CELAM es primordialmente un espíritu y la
celebración de Puebla ha renovado ese espíritu. Es
el que alienta su carácter de signo e instrumento de
la Comunión Episcopal de América Latina, su fun­
ción de servicio a las Conferencias Episcopales, y
su adhesión total y profunda a Pedro y , por él y
con él, a la Iglesia universal.

El CELAM nace en Río ; recibe vigor y empuje
en el Vaticano Il: Medellín lo ubica, al hacerlo con
la totalidad de la Iglesia latinoamericana, en un
cierto lugar privilegiado dentro de la escena eele­
sial . Estimo que con Puebla y después de su acon­
tecimiento, se puede afirmar respecto al CELAM
lo que el Santo Padre dice de aquélla en su Carta
aprobatoria del Documento: ..~ Iglesia de ~é-

1. Guatemala vive una crisis profunda de humanis­
mo . La niás clara manifestación de este hecho,
es prec isamente la violencia, que ha adquirido
entre nosotros caracteres inimaginables : Se
asesina, secuestra y tortura y hasta se profanan
con saña irracional los cadáveres de las vrctlmes.
Proliferan también otras formas de violencia: la
difamación,; la delación, la mentira y la manipu­
lación de las conciencias a través de los medios
de comunicación masiva .

2. La violencia extrema en la que se debate nues­
tra Patria tiene sus ra lees en la pérdida de los
altos valores del espfritu ; y ha trafdo como
consecuencia la afloración de los más bajos ins­
tintos del hombre marcado por el pecado, del
cual Jesucristo ha venido a librarnos por su
obra redentora .

Inmersa en esta realidad y sufriendo en sus
miembros esta larga pasión, la Iglesia Católica,
fiel a las enseñanzas de Cristo, ha ofrecido a
todos los guatemaltecos su mensaje salvador y
ha señalado que los caminos para encontrar la
soluc ión a tan graves problemas no pueden
ser otros que los de la justicia, la verdad y el
amor fraternal. Esta predicación de la Iglesia

rica Latina ha sido fortalecida ...". Parafraseando

las palabras de Juan Pablo 11, diría que el CELAM
después de Puebla ha sido fortalecido desde el mo­
mento que ha cobrado relieve mayor su identidad,
ha adquirido mayor hondura su conciencia de ser
expresión e instrumento de la unidad episcopal y
ha vigorizado su decidida voluntad de servicio. El
CELAM, con Puebla, ha renovado su propósito de
estar bien adentrado en el corazón de la Iglesia de
~érica Latina y acompañarla en ese "gran paso
adelante" del que habla el Papa, en la tarea evan­
gelizadora, "misión esenciál de la Iglesia", grave
y gozosa responsabilidad de los Pastores.

ANTONIO QUARRACINO
Secretario General del CELAM

ha sido comprendida y aceptada con gozo y es­
peranza por la inmensa mayor la de los guate·
maltecos, pero ha suscitado al mismo tiempo
el rechazo de algunos sectores , los cuales han
desatado una violenta persecución contra el
Pueblo de Dios y sus Pastores, cerrando todas
las vfas para un d iálogo leal y constructivo .

3. Prueba de esta situación de persecución en que
se encuentra la Iglesia son los hechos siguientes :

- Como lo hemos denunciado en su oportunl­
dad, son ya numerosos los Catequistas, Dele­
gados de la Palabra y otros cristianos que
han sido secuestrados, torturados y asesina ­
dos.

Los agentes de Pastoral somos cont Inuamen ­
te vigilados, se graban nuestras predicaclo­
nes, se controlan todas nuestras act ividades .

En un pueblo, mayoritariamente católico,
han sido asesinados recientemente tres sacer ­
dotes, uno secuestrado. varios sacerdotes y

religiosos están bajo amenaza de muerte, y
otros han sido expulsados del pa (s.

Continúa pag . 21
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MENSAJE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA
;-::.' OARTA DE AlORADECJ:MIENTO DEL CELAM

AL SANTO PADRE

Terminada bl solemne celebración de las Bodas de Plata del CELAM presidida
benígnamente por Su Santidad Juan Pablo Il, el CELAM le dirigió el siguiente
mensaje de agradecimiento.

Rio de Janeiro, 6 de Julio de 1980

A Su Santidad Juan Pablo Il

Sant isimo Padre:

La conmemoración de los veinticinco años del CELA M, presidida bondadosa­
mente por Vuestra Santidad, nos ha llenado de profunda alegría y ha señalado un rumbo deci­
sivo para la peregrinación de la Iglesia en América Latina. Es la segunda vez que uenls como
Padre y Pastor a este continente de la esperanza, que Be esfuerza con la ayuda divina por dar
pasos firmes hacia maduras realidades de fe y de acción apostólica. Os agradecemos desde lo
más intimo del corazón que o, hayói, dignado llegar a estas tierras que son vuestras porque
son de Cristo.

Vuestras palabras en la Catedral de Río de Janeiro han sido para todos nosotros
un precioso regalo del Señor a quien representáis. Vemos en ellas el ejercicio de Vuestro magis­
terio auténtico. diáfano y paternal, particularmente destinado a conducir por el único Evangelio
de Jesús la marcha salvf(ica de nuestra Iglesia. Nos habéis dado el verdadero sentido y justo alcance
del Documento de Puebla para que, iluminados por la luz que emana de Vuestra Cátedra, tengamos
la seguridad del acierto en la acción pastoral. Habéis cumplido, Santo Padre, la misi6n recibida en
Pedro de confortar alos hermano,. Nos corresponde, ahora y a ello nos comprometemos, inten­
sificar nuestra fidelidad a Vuestra enseñanza en la más estrecha comunión de mentes y corazones.

Como si lo anterior no bastara, quiso Vuestra Santidad repetir el gesto de Cristo
cuando invitó a sus apóstoles: "Venid a comer" {Jn. 21,12). Nos quisisteis convidar a compartir
en Vuestra mesa el mismo pan: Vuestra sencillez, fruto de la humildad del servidor, nos hizo
sentir más cercanos, inmensamente alegres, filialmente amigos del Padre que cantó con nosotros
las alabanzas de Dio, y las canciones de la fraternidad entre los hombres. Fue una cena inolvidable
que se hizo alimento, canto, esperanza y amor.

Regresamos a nuestras patrias y a nuestras Iglesias con el recuerdo profundamente
grabado de la palabra :f del pan que no. habéis ofrecido, enriquecidos por una fe más firme y más
intrépida, y alentados por ese calor de la amistad filial que presagiá nuevos y generosos esfuerzos
por la construcción del Reino de justicia, de amor y de paz.

Dignaoa, Santidad, aceptar nuestra viva gratitud y garantizar nuestro anhelo de
lealtad sin sombras a Cristo, a la Iglesia y a Vuestro Magi,terio, por la Bendición Apostólica que
humildemente os suplicamos.

Firma la Presidencia del CELAM y todos los participantes en la Asamblea Extraordinaria yen la
Reunión de Coor.dlnacl6n celebrada en Río de Janetro ,
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Para nosotros es especialmente significativa
por las circunstancias que la roderon, la
muerte violenta del P.JM Gran Cirera, M.S.C.
Párroco de Chajul, asesinado por la espalda,
mientras regresaba a caballo de llevarel con­
suelo de la religión a numerosos feligreses
de epartadas aldeas de su Parroquia, acom­
pañado únicamente por su sacristán don Do­
mingo Bats, que fue igualmente asesinado.

Parte de esta persecución religiosa es la carn­

pafia de desprestigio y difamación que han
venido sufriendo Obispos, Sacerdotes y Reli­
giosos, tendiente a crear un clima de descon­
fianza del pueblo catól ico hacia sus leg(timos
pastores.

También es parte de esta campaña la mani­
pulación abusiva que se ha hecho de las pa­
labras del Santo Padre y de diversos docu­
mentos eclesiales.

Los\mismos sacerdotes que han ofrendado,
como mártires de Cristo, su vida por la pre­
dicación del Evangelio , han sido posterior -

. mente objeto de insidiosas calumnias, con
las que se pretende opacar su claro testimo­
nio cristiano.

4. Frecuentemente se acusa a la Iglesia de ser vé­
hículo del comunismo ateo . Una vez más recha­
zamos esta acusación por absurda y falsa. La
Iglesia Católica, que funda sus enseñanzas en
la verdad del Evangelio, tiene un mensaje que
está muy por encima de ' cualquier ideolog(a
humana y jamás podrá favorecer ningún siste­
ma que lesiona la dignidad del hombre. Más
aún en numerosas ocasiones ha condenado el
materialismo ateo, sea de corte marxista o ca­
pitalista y la kíeoloqfa de la seguridad nacio­
nal.

Todas estas campañas de desprestigio y difama­
ción en contra de la Iglesia Católica han pro ­
vocado una situación de confusión en algunos
sectores del Pueblo Católico. Hay quienes in­
cluso piensan equivocadamente que, alentan­
do y 'financiado \la persecuciónen contra de los
cristianos, defienden la integridad de la fe y

alejan el peligre Oe¡ COmtlAtSmo. Pero a los
católicos conscientes esta situación nos ha
llevado a unirnos más con Cristo y a tener una
mayor conciencia de Iglesia .

5. Como Obispos de la Iglesia Católica en Gua­
temala, declaramos que los autores intelec­
tuales y materiales del asesinato de un sa­
cerdote incurren en EXCOMUNION y por
lo tanto quedan exclufdos de la Iglesia. No
pueden tampoco considerarse Católicos todos
aquellos que propician, alientan o financian
campañas de odio y de destrucción .

6. Los Obispos, mejor que ninguno, conocemos
la labor sacrificada, y benemérita de nuestros
sacerdotes, religiosos, catequistas y demás agen­
tes de pastoral. Muchos de ellos han sacrificado
su patria, su comodidad y su familia para venir
a servir al Pueblo de Guatemala, consumiendo
d fa a día sus vidas hasta en las regiones más
apartadas de la Patria. Nosduele por eso la per­
secución a que están ahora sometidos y nos
duele especialmente que haya guatemaltecos
tan ingratos que paguen con tanta maldad el
bien que ellos hacen.

7. Nosotros, Pastores de la Iglesia, que debemos
ser fieles a la verdad, sobre Cristo, la Iglesia 'y
el hombre, exhortamos a todos los Cristianos y
hombres que con conciencia lúcidaIaceptan el
valor de la dignidad en s( mismos y en los de­
más, a la búsqueda de soluciones humanas y,
paclflcas. Convencidos plenamente de que la
Iglesia es lugar de encuentro del hombre con
Dios y de los hombres entre sí, estamos abier­
tos a un diálogo veraz Y constructivo con todas
las personas o entidades que quieran con since­
ridad buscar soluciones justas a la grave situa­
ción que nos atormenta.

8. Contando con el poder de Cristo Resucitado.
pedimos a nuestros feligreses que intensifiquen
la oración en las familias y en lascomunidades
para alcanzar de Dios la fortaleza cristiana, la
capacidad de amar y perdonar a quienes nos
persiguen y la valent ía de manifestar nuestra fe
comprometida. Que se intensifique el sentido y

la práctica della,penitencia: mayor responsabili·
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NOVEDADES EN LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES

CR:ONIC:A DE LA CELEBRACION DE LAS

BODAS DE PLATA DEL CELAM

dad humana y\cristiana; el trabajo cotidiano,la
pobreza evangáliC8Y~ el desprendimiento de
todos los (dolos, pata $flguir con verdadera li­
bertad al Senar, nuestro Camino, Verdad y
Vida.

Exhortamos finalmente a todos los sacerdotes,
religiosos y fieles católicos a que, rechazando las
campañas Incidiosas que pretenden dividirnos, se
esfuercen por mantener' la unidad, que es, según
la voluntad de Cristo, el gran signo de los verda-

I NUEVOS PRESIDENTES DE LAS
ICONFERENCIAS:
I

I Mons. Luis Rodríguez Pardo
Obispo de Santa Cruz - Bolivia

Mons. José Eduardo Aloarez
Obispo de San Miguel - El Salvador

DELEGADOS AL CELAM:

Es nuevo Delegado de Bolivia
Mons. Abel Costa Montaña
Obispo de Tariia

Mons. Rodolfo Quez.ada Toruño
Obispo de Zacapa
Nuevo Delegado de Guatemala

El CELAM los saluda cordialmente y les
desea muchos (rutas en su tarea pastoral.

MUERTES:

Mons. Jean Baptiste Decoste
Obispo de Hinche en Haití

Mons. Mario Mart ínez de Lejarza
Obispo Auxiliar de Guatemala

Bolet ín CELAM presenta a los Episco­
pados de estos países su solidaridad y les
ofrece oraciones.

deros disc fpulos y la fuerza que hará ere fble
nuestro Mensaje.

Nos anima la protección de la Santrsima Vir­
gen a quien está consagrada Guatemala. Ella, que
es Madre de la Iglesia, será la mejor Inspiración
del amor y fraternidad que debe movernos a todos
los Guatemaltecos.

3uatemala de la Asunción, en la Fiesta del Sa­
grado Corazón de Jesús, 13 de Junio de 1980

NOM BRAMlENTOS:

En Venezuela han sido nombrados:

Arzobispo de Caracas Mons. José Alí
Lebrún

Obispo de Calabozo Mons. Helimenas

Rojo

Obispo de Coro Mons. Ooidio Pérez
Morales

Obispo de San Carlos Mons. Antonio
Arel/ano Durán

En México ha sido nombrado Obispo de
Tlalnepantla Mons. Adolfo Suárez Rivera
quien era Obispo de Tepic.

A todos les presentamos un sincero
saludo, el Señor les ayude en tan impor­
tante tarea.

En Argentina ha sido nombrado Obispo
Auxiliar de Avellaneda Mons. Rubén Di
Monte . El CEL~M que no olvida los
calificados servicios que Mons. Di Monte
presto, hace algunos años en el Secreta­
riado General, lo saluda afectuosamente
y le desea un fecundo apostolado en su
servicio episcopal. Felicita a Mons.
Antonio Quarracino, Secretario General,
por tan calificado colaborador en su
Iglesia Particular.

Para celebrar las Bodas de Plata de su servicio a
la Iglesia de América Latina, el CELAM convino lo
siguiente :

1) Celebración de Asamblea Extraordinaria
2) Reunión General de Coordinación
3) Expresión!de reconocimiento a sus principales

colaboradores
4) Publicación de la historia del CELAM y de

otros estudios.

Todo esto se ha realizado felizmente .

Las Reuniones se celebraron en la ciudad de
Rfa de Janeiro, en la Casa de Encuentros de
Sumaré, por gentil hospitalidad brindada por el
Cardo Eugenio de Araújo Sales, gran servidor del
CELAM.

Asamblea Extraordinaria:

Esta Asamblea se inició ello. de Julio con la
Misa Campal celebrada por el Sto . Padre Juan Pa­
blo 11, a las 6 de la tarde, en la gran plaza Flamen­
go, lugar en que hace 25 años se celebró el 34 Con­
greso Eucarfstico Internacional, con ocasión del
cual se reunieron los Obispos de América Latina
en la Primera Conferencia General y pidieron al
Papa Pfo X11 la creación del CELAM.

El Altar se dispuso ante el monumento a los
muertos de la 11 Guerra Mundial. Inmensa multi­
tud de fieles, un extraordinario coro, la presencia
de los Cardenales, Arzob ispos, Obispos y demás
colabores del CELAM fueron un marco extraer­
dinario que rodeó al Papa en esa primera celebra ­
ción en la ciudad maravillosa de Rfa.

Después de la Misa, el Papa se dirigió a la Casa
del Cardo situada en Sumaré. A las 9 de la noche,
en el salón de actos de la casa de Encuentros, el
Santo Padre se encontró con un grupo de intelec­
tuales. En su discurso habló sobre la cultura.
Terminada su discer tación, contestó a preguntas y
planteamientos que algunos intelectuales le pre­
sentaron.

El día 2 de julio en las horas de la mañana se

tuvo la ceremonia de celebración de las Bodas
de Plata en la Catedral de San Sebastián de R(o
de Janeiro .

Desde muy temprano el Papa visitó la Favela
Vidigal. Esta favela escogida para ocasión tan ex ­

traordinaria, representó las 300 favelas de R(o de
Janeiro en las que viven cerca de 1.750.000 per­
sonas.

Se escogió Vidigal por estar ubicada en el sur, la
parte más pobre de la ciudad; por existir una pre ­
sión para desalojar a sus habitantes, pues algunas
empresas están interesadas en la valorización de
los terrenos; porque en ella concretamente la Ar­
quidiócesis de R(o realiza una importante tarea de
evangelización y promoción; finalmente porque
hace dos años estuvo también amenazada con un
desalojo. Las demás favelas estuvieron representa-

I das a lo largo del recorrido que hizo el Papa para
llegar a Vidigal.

El Santo Padre bendijo .una capilla contru (lid

y en un gesto muy adm irado por todos entregó
su anillo episcopal al Cura Párroco, corno cari o
ñoso y paternal obsequio.

Mientras el Papa visitaba la favela, la Catedral
estaba colmada por los miembros del CELAM, los
religiosos y las religiosas de la Arquidiócesis y un
grupo de no catól icos.

Antes de llegar el Santo Padre, se entonó el
rezo de Laudes, presidido por Mons. Antonio
Quarracino, Secretario General del CELAM, quien
pronunció una hermosa homilía que publicaremos
en el próx imo número de este bolet In.

Mons. Luciano Cabral Duarte, Arzobispo de
Aracajú y Primer Vicepresidente del CELAM, en
elocuente discurso, rindió el homenaje del Cense
jo al Cardo Jaime De Barros Cámara, Primer Presi·
dente del CELAM, cuyos restos reposan en la crip ­
ta catedralicia . Entregó al Deán del Capítulo Me
tropolitano una hermosa placa de bronce para co
locar sobre la tumba del Carden al.

Llegado el Papa, se procedió a la ceremonia con
el siguiente programa:

23



1) Canto del Veni Creator;
2) Lectura del pasaje evangélico "Tú eres Pedro y

sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia";

3) Saludo al Papa en nombre del CE LAM por

Mons. Alfonso López Trujlllo, Arzobispo de

Medellfn y Presidente del Consejo. El texto apa­

rece en este número.
4) Discurso del Santo Padre. Todos escuchamos

con reverencia e interés un mensaje lleno de

amor a América Latina y cariño al CELAM. To­
mando la historia de los 25 años, el Papa habló

del CELAMI como un espírltu de servicio de la

unidad. Luego se refirió al CELAM y Puebla, en

la huella de Medell (n. En esta parte confirmó

las orientaciones de Puebla especialmente en los

siguientes aspectos :

El Obispo Maestro de la Verdad; la necesidad de la

fidelidad a la fe en una sana cristotoqía y ecleslo­

logía, la atención al trabajo de los teólogos; la
opc ión por el hombre; la opción prefe rencial por

los pobres; el tema de la liberación; las Comuni­

dades Eclesiales de Base; la opción por una Pasto ­

ral de conjunto; las prioridades pastorales.

Después de escuchar al Vicario de Cristo se hizo

un momento de oración que se coronó con el rezo

del Padre Nuestro. Para terminar se invocó a la Vir ­

gen Santísima con el canto de la Salve Regina.

El Papa habló brevemente a los Religiosos Que

hab ían part icipado en el acto .

A las 16.30 se pa rticipó en la solemne ordena­

ción de 74 sacerdotes presidida por el Papa en el

Estadio Maracaná .

Por la noche, el Santo Padre, en manifestación

del más fraternal afecto, participó en la cena ser­

vida en la Casa de Encuentros de Sumaré. Fue un

momento extraordinario de cercan (a al Vicario de

Cristo, de diálogo y de familiar fracción del pan.

El d ía 3 de julio fue el Zo , de la Asamblea Ex­

t raordinaria.

El Card . Abelar Brandao Vilela , expresidente

del CELAM pronunció un hermoso y vibrante dis­

curso con el titulo el CE LAM Y la Iglesia de Amé­

rica Latina. Luego, Mons. Julíán Mendoza, primer

Secretario del CELAM en una amena charla habló

de lo que fueron los comienzos del Consejo. Su in­

tervención, salpicada de anécdotas interesantes,

hizo ver los comienzos modestos de un organismo

Que por especial bendición de Dios, ha escalado
niveles significativos para el servicio de la Iglesia

en América Latina.

En tercer lugar. Mons. Héctor Urrea, Secreta­
rlo Adjunto, leyó una sfntesls de los informes
recibidos de las Conferencias Episcopales en el pro ­

ceso Post-Puebla .

Mons. Antonio Ouarraclno, Secretario Gene­

ral presentó un interesante estudio sobre "El

CELAM y Puebla".

Por último, el Presidente Mons. Alfonso López

Trujillo habló de las perspectivas del CELAM en

su tarea como órgano de contacto, reflexión, co ­

laboración y servicio .

La Asamblea Extraordinaria se terminó expre­

sando por medio de un modesto s ímbolo recorda­

torio, la sincera gratitud del CE LAM a sus servido­

res más calificados.

Fue un sfrnbolo muy modesto pero cargado de
significación por el peso de la grat itud y por el ba ­

lance de la obra cumplida por la dedicación, el
amor y la visión pastoral de muchos pastores.

Se señaló como sede para la próxima Asamblea

Ordinaria la ciudad de Santiago de Chile y se indi­

có para la realización de la misma el mes de Mar ­

zo de 1981.

De esta celebración, distinguida con la presen­
cia del Vicar io de Cristo, caracterizada po r una

profunda fraternidad episcopal, distinguida por la
sencillez y el espíritu de familia, el CELAM ha

salido fortalecido y estimulado para continuar su

labor de servicio a la Iglesia de Amér ica Lat ina.

El balance de sus 25 años ha sido positivo,
el Card oJosé Salazar l. ópez, Arzobispo de Guada­

tajara expresó en un reportaje "veo el futuro del
CELAM bastante halagüeño y lleno de prorne­

.sas. Con posibilidades enormes de ampliar su

acción benéf ica y de alcanzar logros má s intensos

en la promoción y coordinación de la Evange­

lización de nuestro continente. Ojalá que se

muestre siempre merecedor de absoluta confianza

y ofrezca total seguridad, dentro de las ex igencias

saludables de un sano pluralismo; y, sobre todo,

que se conserve plenamente fiel a la dirección y

al supremo Magisterio de la Iglesia" .


